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Lanzando Líderes

INTRODUCCIÓN

Este material ya ha discutido la importancia de delegar tareas a otras personas capaces para que el líder no esté haciendo todo el trabajo. Muchos líderes han aprendido que realmente pueden aumentar su efectividad si invierten mas tiempo entrenando y equipando a otras personas para el ministerio, en vez de tratar de hacerlo todo. Sin embargo, hay otro paso importante en el proceso de entrenamiento que va mas allá que la simple delegación de trabajo. Este paso es el de lanzar. Cuando lanzamos a nuevos líderes para ministrar, les permitimos funcionar plenamente como líderes sin nuestro control. Ellos hacen sus propias decisiones y planean sus propias actividades. En otras palabras, lanzar líderes significa que les permitimos encargarse de su propio ministerio en vez de simplemente ayudarnos a hacer el nuestro. Esta es una distinción vital.

I. LOS SEMBRADORES DE IGLESIAS NECESITAN LANZAR A OTROS PARA MINISTRAR

Los líderes de una nueva iglesia se multiplican a sí mismos a través de la identificación y el desarrollo de otros. Muchos líderes tratan de edificar sus ministerios alrededor de ellos mismos, pero Dios no llama a discipular y entrenar a otros (2Ti 2:2). Sin embargo, la meta debe ser ver a los nuevos líderes dirigir un ministerio propio.

A. El Ejemplo de Juan el Bautista

Quizá el mejor ejemplo de un ‘líder lanzador’ es Juan el Bautista. Él apareció a la escena antes de Jesús y ganó un gran grupo de seguidores (Mc 1:5). El tenia el privilegio de enviar los primeros discípulos a Jesús (Jn1:35-36). Con este trasfondo en mente, considere la respuesta de Juan cuando el ministerio de Jesús comenzó a sobrepasar el de Juan. Lea Juan 3:22-30 y la respuesta de las siguientes preguntas:

· ¿Qué problema molestó a los discípulos de Juan en el versículo 26?

· ¿Por qué cree que estaban preocupados?

· ¿Cómo cree que ellos esperaban que Juan respondiera? ¿Por qué?

· ¿Qué palabra usa Juan en el versículo 29 para describir su actitud con respecto a esta situación?

· ¿Qué opina usted acerca del resumen de Juan en el versículo 30? ¿Fue sincero? ¿Qué tipo de emoción cree usted que él sintió cuando él hizo esa declaración?

· ¿Cómo se asemeja o difiere la respuesta de Juan con la actitud normal de líderes Cristianos que usted ha conocido cuando el ministerio de otra persona está comenzando a sobrepasar su propio ministerio?

Es verdad que era Jesús a quien Juan quería ver prosperar. Ciertamente Jesús no puede hacer nada malo en el ministerio. Pero, ¿no hay un riesgo en lanzar a alguien quien quizá no ministre tan ‘perfectamente’ como nosotros?

B. El Ejemplo de Pablo

Quizá Pablo era el mejor ejemplo de un líder que entrenaba y lanzaba a otros para ministrar. El Nuevo Testamento contiene una extensa lista de personas que viajaban con Pablo y aprendían de él, y luego continuaron el trabajo de la iglesia.  Además de los líderes bien conocidos tales como  Timoteo, Tito, Silas, Priscila y Aquila, podemos encontrar listas de otras personas en el cierre de muchas de las cartas de Pablo. Pablo normalmente pasó tiempos cortos en cada una de las iglesias que él fundó—de una semana a un máximo de 2 años.

¿Cómo pudo Pablo pasar tan poco tiempo entrenando a líderes y luego ir a otro lugar y dejarles a cargo? ¿No estaba preocupado de que ellos cometerían errores? Ciertamente Pablo estaba preocupado acerca de esta posibilidad. Y de hecho, hubo problemas. La iglesia en Corinto, por ejemplo, era un caos. Pero parece que hay dos factores que ayudaron a Pablo a tratar con sus preocupaciones:

1. La Prioridad de Alcanzar a las Naciones con el Evangelio

La Gran Comisión nos manda hacer discípulos de todas las naciones. Es una tarea abrumadora, pero no es opcional. Tenemos que hacerla. Al comprender esto, Pablo consideraba más importante alcanzar el mundo con el Evangelio de Cristo que preocuparse del hecho de que otros líderes no harán las cosas de la manera que él prefiere. Hasta pueden cometer errores y meter la pata. Lea Filipenses 1:15-18 y conteste las siguientes preguntas:

· Describa los dos tipos de predicaciones que otros estaban haciendo mientras Pablo estuvo en la cárcel, según los versículos del 15 al 17. ¿Qué opina acerca de estos tipos de ministerios? ¿Por qué?

· ¿Qué era la cosa más importante para Pablo, según el versículo 18?

· ¿Cuál fue la reacción de Pablo en cuanto a la predicación de motivos puros (amor)?

· ¿Cuál fue la reacción de Pablo en cuanto a la predicación de motivos falsos?

· ¿Cree usted que los motivos eran importantes para Pablo?

· ¿Cómo cree que Pablo pudo responder de esta manera?

· ¿Cuál es su reacción cuando alguien predica el Evangelio de una manera que no concuerda o cuando usted cuestiona sus motivos?

Favor de entender que no estamos abogando por la predicación de motivos falsos. Tampoco Pablo. Es más, Pablo estaba regocijándose en que el Evangelio fue predicado por cualquier medio. El libro de Gálatas  aclara que tiene que ser el Evangelio de salvación por gracia a través de la fe en Cristo—no un Evangelio falso. Para Pablo, otros asuntos eran secundarios a la importancia de predicar el Evangelio.

2. La Iglesia Pertenece al Señor

El Segundo factor que parece que ayudó a Pablo a lanzar a líderes rápidamente en el ministerio era su confianza que la Iglesia pertenece al Señor, y que Él prometió edificarla (Mat 16:18). Como sembradores o líderes de iglesias, a fin y al cabo no somos responsables por el crecimiento de la iglesia. Pablo aclara este punto en 1Corintios 3:5-7. Dios puede utilizar un gran número de personas para llevar la iglesia a la madurez, así cómo Él utilizó a Pablo y Apolos.

Esta confianza no nos permite la excusa de no hacer nuestro mejor esfuerzo para ser líderes fieles. Sin embargo, elimina cualquier responsabilidad de juzgar el ministerio de otros. Dios mismo juzgará sus motivos y acciones (1Cor 4:5). Este hecho nos debe permitir lanzar a las personas que hemos entrenado para el ministerio, y luego relajarnos y dejar al Señor guiar y usarles como Él quiere.

II. PROBLEMAS DE LANZAMIENTO

Lanzar a líderes para el ministerio significa quitar nuestras manos de ellos y dejar que el Señor les guíe de la manera en que ellos le sirven. Durante la etapa de delegación en el entrenamiento, usted le permitió al nuevo líder tener una responsabilidad en una área limitada de su ministerio mientras usted le evaluaba y guiaba. Sin embargo, usted mantenía el control de la mayor parte de las áreas, y usted era el responsable final por el ministerio que delegó a él. El lanzamiento es el siguiente paso después de la delegación, y se supone que el nuevo líder ya se ha probado fiel y capaz. Ahora es tiempo de ayudarle a encontrar su propio ministerio y lanzarle para hacerlo. La figura 11.1 contrasta la delegación y el lanzamiento.

Figura 11.1—Lanzando vs. Delegando
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Cuando usted lanza al nuevo líder, quizá simplemente está entregándole una parte del ministerio que antes usted hacía. Sin embargo, al contraste de la delegación, él ahora es el responsable por ese ministerio ante el Señor—no ante usted. Un ejemplo de este tipo de lanzamiento sería cuando un sembrador de iglesias le entrega la nueva iglesia a su líder aprendiz para que pueda comenzar otra iglesia. Este es el tipo de lanzamiento que se ve en la Figura 11.1. En otros casos, el nuevo líder puede comenzar un ministerio completamente nuevo. Por ejemplo, un sembrador de iglesias puede quedarse en la nueva iglesia como pastor, pero entrenar a un nuevo sembrador de iglesias quien saldría a plantar otra iglesia—idealmente con el apoyo económico de la iglesia ‘madre’. 

Este proceso de lanzar no es tan fácil como parece. Confiar que Dios va a trabajar en las vidas de las personas que uno dirige va en contra de la naturaleza humana y plantea dos retos serios para cualquier líder.

A. El Temor Que el Líder Hará Bien Su Trabajo

Conforme la gente es entrenada y lanzada al ministerio, es probable que algunos de ellos exhiban dones y talentos más grandes que los de su líder. También pueden comenzar a tener una comprensión más profunda de la visión del líder y un deseo de hacer cambios. Esta pérdida de control puede ser amenazante para el líder, quien se preocupa por su propia reputación o posición. El líder espiritual tiene que quitar este obstáculo carnal para el bienestar de su propio crecimiento espiritual y de su iglesia.

Este obstáculo se puede vencer solamente por medio de una fe y confianza en Dios. Un líder que es seguro en su identidad en Cristo puede confiar que así como Dios está trabajando en su propia vida, Él está trabajando en las vidas de las personas que él dirige. Por eso, si Dios está llamando a Su gente al servicio, realmente es Su trabajo y reputación que se arriesgan y no la del líder. El líder necesita tener la confianza de que él está caminando en obediencia al Señor al equipar y lanzar su gente para el servicio y luego entregar todas sus ansiedades y temores acerca de su reputación y posición al Señor (Fil 4:6-7, 1Ped 5:7).

Como Cristianos, nuestro deseo no debe ser para nuestra propia reputación y gloria, sino que Dios se glorifique en nuestras vidas, ministerios y en el mundo. En vez de ser envidiosos de los dones y talentos de otros, los líderes Cristianos deben regocijarse al ver a Dios levantar a otros que pueden avanzar la causa de Cristo mas allá que ellos.

Como hemos visto en varias ocasiones, el apóstol Bernabé es un excelente ejemplo de un líder seguro. Cuando él estuvo en Antioquia, se dio cuenta que los dones de Pablo serían de gran ayuda para la iglesia allí. Bernabé pudo haberse mantenido callado, pero se esforzó mucho para encontrar a Pablo en Tarso y traerlo a Antioquia (Hechos 11:25-26). En vez de tratar de proteger su “propio territorio” en Antioquia, él corrió el riesgo y trajo a Pablo para trabajar con él. Vemos que, eventualmente, Pablo sobrepasó a Bernabé en el ministerio, para la mayor gloria de Dios y la extensión de Su Reino.

B. El Temor de Que el Líder Hará Mal Su Trabajo

Por otra parte, quizá las personas lanzadas al ministerio no sean tan competentes como el líder y puedan hacer cosas de manera diferente que el líder espera que se hagan. Un líder seguro cree que Dios está poderosamente trabajando en y por la gente que él dirige, y está libre para animar a que la gente tome riesgos apropiados.

Un líder seguro también comprende que el fracaso es una parte necesaria del aprendizaje y el crecimiento. Una ilustración de ser padres: Un niño que aprende a caminar se caerá varias veces antes de que por fin pueda caminar solo. Cuando el niño cae, el padre lo levanta, le da palabras de aliento y le permite intentar de nuevo. No grita, “¡Fracasó! ¡Me avergonzó de verdad! ¡Ya basta de caminar!”

Cuando Jesús entrenó a los discípulos, a menudo utilizó el fracaso como ocasión para la enseñanza. La negación de Pedro es un gran ejemplo. Jesús permitió el fracaso y prometió que resultaría en un Pedro capaz de fortalecer (confirmar) a los hermanos (Lc 22:31-32). Durante el proceso de entrenamiento, Dios le utilizó a usted para corregir y animar a su líder aprendiz. El Señor continuará trabajando con él—y esto puede o no puede incluir su participación. Confíe en el Señor para completar la obra que El ha comenzado (Fil 1:6).

III. PRINCIPIOS PARA LANZAR

Hay varios principios que se aplican a la mayor parte de situaciones de lanzar.  La idea general es que usted tiene que mantener una buena relación con el nuevo líder, pero que usted se abstiene de controlarle o ahogarle. 

A. Desarrolle y Mantenga Relaciones Profundas

Las relaciones cercanas son una manera natural de ministrar a otros. El lanzar es natural cuando la gente ha establecido un vínculo de confianza.  Jesús viajó, trabajó, comió, rió, y oró con sus discípulos. En el proceso edificó relaciones cercanas con ellos.  Él  lanzó a sus discípulos con confianza para que pudieran llevarlo a cabo propiamente. Después de todo, ellos habían estado “con Él” (Mr. 3:14-15).

Pablo también comparte como compartió el Evangelio entre los Tesalonicenses y no sólo el Evangelio, sino también su propia vida con ellos (1Ts. 2:8).  Además Pablo describe a Timoteo como su ‘hijo’ y dice que él siguió su  “doctrina, conducta, propósito, fe, longanimidad, amor, paciencia” (2Ti 3:10).  Este debe ser el objetivo del sembrador de iglesias, de edificar el mismo tipo de relaciones con aquellos que quiere capacitar y liberar para el ministerio.

B. Asegúrese de que los Futuros Líderes Poseen la Visión

Muchos líderes erróneamente asumen que los otros a su alrededor tienen la visión que ellos tienen. Pero dar esto por hecho puede ser un gran error.  Aunque la visión pueda ser enunciada muchas veces, y aún ser repetida por futuros líderes no es suficiente. Mantenga la visión delante del nuevo líder. Si la visión arde en su corazón como lo hace en el de usted, estará emocionado con los resultados que él logrará. 

C. No Espere Demasiado para Lanzar

La gente aprende haciendo.  Tan pronto como ponga a los nuevos creyentes en situaciones donde estén haciendo cosas empezarán a aprender. Aunque la Biblia nos advierte acerca de ordenar líderes demasiado pronto (1Ti 5:22), lo opuesto también es verdad. En el Antiguo Testamento, el Rey Saúl causó un desastre para sí mismo y su familia  al tratar de prevenir que David asumiera el rol que Dios le había dado.  

D. Espere Errores 

Cuando la gente asume riesgos, frecuentemente fallan. Si hay lugar para las fallas, las personas estarán más dispuestas a tratar cosas nuevas. Cuando aquellos a los cuales usted está entrenado cometen errores, asegúrese de que saben que usted tiene confianza en ellos.  Muestre gracia y paciencia usando cada error como una oportunidad de enseñanza. Cuando los discípulos eran incapaces para echar fuera demonios, Jesús aprovechó la oportunidad para enseñarles la importancia de la fe en el ministerio de liberación (Mt 17:19-21). Una lección sobre dar o la obediencia probablemente habría caído en oídos sordos en ese momento. Pero, no puede haber duda de que escucharon atentamente a esta lección debido a que era la solución a la falla que acababan de experimentar.

E. Confíe en que Dios Trabajará a través de Otros

Dios puede trabajar a través de otros como lo hace a través de usted. Usted debe comunicar esto a aquellos que usted está entrenando. Si las personas no comprenden que usted cree en ellos, nunca tomarán el riesgo y por lo tanto nunca crecerán. Jesús tenía tal confianza en sus discípulos, que Él declaró que ellos harían cosas mayores que las que Él había hecho (Jn 14:12). Espere que el ministerio crezca bajo el liderazgo de los demás.

F. Evite Dependencia

“Entrene y lance”, para que los demás no dependan constantemente de usted como el líder. ¿Cómo podía Pablo invertir tan poco tiempo en la fundación de estas Iglesias? Él sabia cuando era necesario que él saliera del camino. Sabía que había algo en su presencia como un gran ‘líder’ que evitaba el desarrollo de ‘buenos’ líderes. Imagine si hubiera estado en Listra por mucho tiempo. ¿Quién predicaría con Pablo presente? Probablemente ninguno si no Pablo, porque él era muy bueno en esto.  En tal caso, sin embargo, otros no habrían tenido la oportunidad de  desarrollar sus habilidades para la predicación. Pablo pasaba poco tiempo en cada lugar para que los otros pudieran darse cuenta de que no podrían depender de él para todas las cosas, ellos tendrían que hacerlo por sí mismos (Allen 1962:93).

Cuando un sembrador de iglesias particular estaba en Europa en esta etapa, él anunciaba que podría no estar en la iglesia la semana siguiente debido a una reunión en otra ciudad. Algunas veces, planeaba deliberadamente reuniones para no estar disponible. Durante estas ocasiones los entrenados son estirados y crecen. Si usted no planea ceder su ministerio, entonces los entrenados dependerán de usted por mucho tiempo.

IV. MANTENGA CONTACTO CON LA PERSONA QUE LANZÓ 

Aunque Jesús dejó físicamente a sus seguidores, Él les aseguró que enviaría Su Espíritu- ellos no estarían fuera de su influencia (Jn 14:16-18).  Así como Jesús no dejó completamente a aquellos que lanzó, tampoco nosotros, y el contacto con la persona debe ser mantenido para inspiración y cuidado mutuo.

Reuniones significativas son el corazón de relaciones progresivas con los nuevos líderes. Por ejemplo, si los nuevos líderes están plantando una iglesia hija, usted podría reunirse con ellos mensual o semanalmente. Durante las reuniones tome tiempo para hacer lo siguiente:

· Discuta asuntos de habilidades, conocimiento, o carácter con las cuales están tratando ellos personalmente.

· Revise todas las relaciones importantes en su vida (familia, ministerio, etc.).

· Discuta lo que ha pasado en el ministerio desde que se reunieron por ultima vez.

· Pregunte hacia donde está yendo su ministerio- ¿Cuál es su visión?

· Pregunte si hay algo que pueda hacer para alcanzar su visión.

preguntas para consideración, revisión y aplicación

· ¿Por qué lanzar es tan importante?

· ¿Cuántas personas en su Iglesia tienen responsabilidades de ministerio?

· ¿Cuánto tiempo trabajó el Apóstol Pablo con los creyentes antes de que él les confiara el trabajo de la nueva iglesia y saliera?

· ¿Qué pasa si la iglesia madre no permite el lanzar nuevos líderes en nuevos ministerios?

Plan de acción 

¿Cuándo y cómo está planeando lanzar a su líder aprendiz? ¿Lo ve asumiendo algunas de sus responsabilidades pasadas o desarrollando su propio ministerio? Haga un plan y comience a trabajar hacia lanzarle para que alcance su pleno potencial.
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El Liderazgo de un Movimiento


INTRODUCCIÓN

Jesús, nuestro líder, una vez dijo, “Edificaré mi Iglesia.” Habiendo revelado Sus intenciones, Jesús continuó modelando el liderazgo servicial al servir, enseñar y proclamar la voluntad de Su Padre a otras personas. Al hacerlo, Jesús inició el movimiento de la Iglesia hasta lo ultimo de la tierra. Es este movimiento que nos lleva al punto en donde estamos ahora. La pregunta que debemos hacernos es, “¿qué tipo de liderazgo más eficazmente promueve el movimiento de la Iglesia?”

Un movimiento de plantar iglesias requiere varios tipos de líderes—por ejemplo: visionarios, administradores, entrenadores, mentores, animadores, etc. Aunque se operan en diferentes maneras y niveles, todos tienen esto en común: son instrumentos de Dios que usan su influencia dada por Dios para movilizar el Cuerpo de Cristo hacia el cumplimiento de la Gran Comisión.


Divídanse en grupos pequeños. En cada grupo, consideren lo siguiente:

1. Traten de visualizar un movimiento de plantar iglesias en su país. ¿Cómo se vería ese movimiento?

2. Al pensar en los diferentes tipos de liderazgo necesario para un movimiento, apunten las habilidades y cualidades necesarias para los líderes en los diferentes niveles.

3. Identifiquen a líderes en su país que ejemplifican mejor estas cosas.

4. Al leer los siguientes ejemplos tomados de alrededor del mundo, traten de identificar los tipos de líderes necesarios para ver tal movimiento en su país.

Ejemplo de Uruguay:

Jasón Carlisle, hijo de misioneros que quedó en Uruguay como misionero, es el fundador de la Red para la Guerra Espiritual. Esta red intenta reunir el entero Cuerpo de Cristo en oración estratégica. Los participantes vienen de varias denominaciones evangélicas. Algunas iniciativas de la Red incluyen la publicación de un guía de oración con una oración diaria para la nación, una oración en apoyo de los eventos mayores y talleres de oración en las iglesias.

Apunten algunas áreas de liderazgo que serían necesarias en diferentes niveles si este tipo de movimiento de oración pasara en su país.

Ejemplo de Zimbabwe:

Una visión para plantar 10,000 iglesias y entrenar a 10,000 líderes comenzó en 1985 con Jim Montgomery y Ted Olson (misioneros que llegaron para fomentar visión). En 1986 la gente agarró la visión; una investigación nacional fue iniciada en 1989 y terminado en 1991. En 1992 tuvieron un congreso con más de 500 líderes de diferentes iglesias. Hasta esa fecha no había unidad entre los líderes (reporte de Xolisani Dlamini en el Congreso DAWN Iberoamericano de 1998).

De este ejemplo, apunten algunas cosas que usted aprende acerca del liderazgo necesario para un movimiento nacional:

· ¿Qué tipo de liderazgo sería necesario para que esto sucediera en su país?

· ¿Conoce a gente que podrían ser animados a asumir una parte de este liderazgo?

· ¿Qué papel podría tomar usted en esto?

Ejemplo de Rumania:

En Rumania, un equipo FIS de misioneros viajó por el país tratando de encontrar a las personas que Dios había cargado con una visión similar para el país entero. Aproximadamente uno en cada diez líderes compartían tal visión. El equipo les pidió entrenar a sembradores de iglesias en su área de pericia en cuanto al pensar FIS. ¿Tenían una visión completa de FIS? No, no el 100%. Pero muchas veces articularon muy bien un aspecto de la visión, pues el equipo les pidió entrenar específicamente en ese punto.

Al compartir el ministerio de entrenamiento y el fomento de visión, pasaron mucho tiempo juntos, y poco a poco adoptaron completamente la visión FIS. Dios, en Su soberanía, les permitió experimentar conceptos del FIS mientras también movían a nuevos niveles de liderazgo dentro del movimiento. Pasaron de ser sembradores de iglesias, hasta entrenadores de sembradores, hasta entrenadores de entrenadores, hasta coordinadores del trabajo FIS en la nación.

Al llegar a ese punto, el equipo de misioneros decidió salir del país para no estorbar lo que Dios estaba haciendo a través de estos hombres. Hoy día estos hombres dirigen su aspecto del movimiento que Dios había deseado y comenzado en Rumania.

· Discutan cómo los misioneros expatriados y los líderes nacionales trabajaron juntos para comenzar un movimiento en Rumania.

· ¿Cómo pueden estas 2 comunidades trabajar más de cerca en su país?

· ¿Quiénes son los líderes en su país con algún aspecto de visión FIS?

· ¿Cómo pueden estar animados a participar en el entrenamiento?

PLAN DE ACCION

En su taller usted identificó algunas necesidades del liderazgo. Comprométase a comenzar a orar que Dios levante a los líderes que son necesarios para causar y mantener un movimiento de plantar iglesias en su país. Al mismo tiempo, pida al Señor que le muestre cómo usted encaja en Su plan para cumplir la Gran Comisión.

Líderes de Movimientos

I. LOS MOVIMIENTOS REQUIREN TIPOS ESPECIALES DE LÍDERES
Conforme el tiempo soberano de Dios, Él levanta a líderes para iniciar y avanzar los movimientos de plantar iglesias. Estos líderes son cualitativamente diferentes que otros líderes. Son impulsados por la pregunta “¿qué quiere Dios?”  Los líderes tales como Juan Knox de Escocia, quien oró al Señor, “¡Dame Escocia o moriré!”, es un ejemplo excelente. Estos líderes no simplemente inician programas ni establecen instituciones, sino como veremos, ellos inspiran movimientos que movilizan a los creyentes hacia la meta de un aumento en la actividad de plantar iglesias.

En breve, los líderes que promueven los movimientos de plantar iglesias son instrumentos de Dios que usan su influencia otorgada por Dios para movilizar el Cuerpo de Cristo hacia el cumplimiento de la Gran Comisión a través de la plantación de iglesias. Los movimientos de plantar iglesias normalmente incluyen una constelación de líderes influyendo varios niveles de la vida de la Iglesia. Algunos de los líderes, como Juan Knox, el ejemplo arriba, motivan a las denominaciones y naciones para la expansión del Reino. Otros (más numerosos) influyen directamente a las congregaciones para hacer un impacto regional. Finalmente y los más comunes son los líderes “básicos”, que facilitan a los creyentes hacia más evangelización y plantación de iglesias. Estos líderes “básicos” pueden ser líderes de grupos celulares, sembradores de iglesias, pastores-diáconos o evangelistas-discipuladores.

II. LOS LÍDERES DE MOVIMIENTOS COMUNICAN VISION

El liderazgo que promueve un movimiento es visionario. Una persona de visión se puede describir como teniendo la actitud de expectativa y esperanza, y como uno que ve más allá del presente hacia el futuro desde la perspectiva de Dios. Los líderes de movimientos no inventan su propia visión, aunque les puede parecer así a otras personas. La visión realmente es de Dios. Los líderes de movimientos simplemente la descubren porque han preguntado, “¿qué quiere Dios?”


Los líderes de un movimiento de plantar iglesias llevan consigo una convicción apremiante que Dios quiere ver a Su iglesia establecida de tal forma que cada hombre, mujer y niño tenga un testimonio accesible del Evangelio. Los líderes de movimientos reconocen la importancia de comunicar esta visión persuasivamente a otros creyentes. Solicitan un compromiso a la visión de tal manera que las otras personas se sienten responsables por su cumplimiento.

Cada logro comienza con una idea. Cuando alguien construye una casa primeramente necesita un anteproyecto. Cuando alguien quiere comenzar un negocio, primeramente tiene que tener un plan  claramente definido de lo qué el negocio proveerá y cómo operará. Cuando un artista pinta un cuadro él primeramente tenia un pensamiento o sentimiento que él quiere expresar. En todos estos ejemplos hay dos creaciones, la primera es la idea en la mente y luego el objeto tangible.

Algunas regiones carecen de movimientos porque el Cuerpo de Cristo carece de visión. ¿Cómo puede la gente dirigirse hacia lo que no puede conceptuar? Los líderes de movimientos pintan el cuadro de los deseos de Dios. Ellos proclaman la ‘Z’, revelando la causa alrededor que debemos movilizar.

III. LOS LÍDERES DE MOVIMIENTOS SON MOVILIZADORES

Los líderes de movimientos de plantar iglesias ven la expansión de la Iglesia así como es, una guerra espiritual. Al entender que no pueden luchar esta guerra espiritual solos, ellos llaman por la movilización. Así como en tiempo de guerra, cuando el sentido de urgencia y la necesidad para sobrevivir dominan todo lo que la gente dice y hace, también la iglesia movilizada trabaja en conjunto para lograr lo que Dios quiere. ‘Movilizar’ simplemente significa reunir la gente y prepararle según sus habilidades para su participación en una causa común. Los líderes de movimiento comprenden que cuando el cuerpo entero de Cristo se moviliza concientemente alrededor de la causa de testificar para Cristo, Dios acelerará la Iglesia hacia alcanzar la meta de hacer discípulos.

Se requiere una persona espiritual para movilizar iglesias en esta guerra espiritual. Se requiere alguien que conoce a Dios para saber lo que Él quiere. Los líderes de movimientos pueden discernir los tiempos y sentir la dirección del Espíritu para poder saber lo que la Iglesia debe hacer. Para desarrollar esta profundidad espiritual, los líderes pasan tiempo en la Palabra de Dios, en la oración y el ayuno, conviviendo con el que edifica la Iglesia, nuestro Señor y Salvador, Jesucristo, el Líder original del movimiento.

IV. LOS LÍDERES DE MOVIMIENTOS FACILITAN

Tradicionalmente, los líderes Cristianos se han considerado como los que “hacen” el ministerio. Efesios 4:11-12 enseña que el trabajo del liderazgo debe ser principalmente el fomentar visión y equipar a otras personas para asegurar que se haga el ministerio. Los líderes de movimientos son asesores, personas que animan y permitan a otros utilizar sus dones. Mientras los líderes de movimientos puede ser personas muy activas, siempre haciendo algo, es más preciso describirles no como ‘hacedores’ sino como personas que ‘causan’ que las cosas se hagan.  Son distinguidos por su inspiración estratégica para que otros trabajen. Cuando los líderes están trabajando, otros que tienen el deseo de servir a Dios se juntarán a ellos. Una de las señales de éxito de los asesores es el aumento de efectividad en el ministerio de otros.

El líder del movimiento es como un agricultor que planta la semilla, prepara la tierra y riega, pero no tiene ningún poder para causar que la semilla crezca (1Co 3:6-7). El trabajo del agricultor es nutrir lo que hay plantado, quitar obstáculos a su crecimiento y proveer el mejor ambiente posible para su desarrollo. La situación es similar para un líder de movimiento. Al igual que un agricultor él es un ‘hacedor’ que ‘causa’ que las cosas se hagan. 

Figura 12.1- Dos Tipos de Líderes
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CONCLUSIÓN

Al concluir Su ministerio terrenal, Jesús les dio a sus seguidores el mandato de hacer como El había hecho (Jn 20:21). Les había preparado tanto que si ellos aplicaran lo que habían aprendido de Él, ellos tendrían un impacto similar (o aun mayor- Jn 14:12).

Las personas que siguen al Líder hoy día son mandadas a hacer como Él. Recuerde el enfoque único de Jesús. Él vivía como siervo, amaba profundamente a sus seguidores, a quienes Él entrenó para continuar con la visión. Eso es el liderazgo perfecto. Es el Gran Líder de Movimientos que toca las vidas y transforma el mundo.
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Propósito de la Lección


El propósito de esta lección es enfatizar la importancia de lanzar a los líderes para funcionar plenamente en el ministerio, en vez de simplemente delegarles tareas.


Puntos Principales


Lanzar va más allá que el delegar—significa permitir a nuevos líderes encargarse de su propio ministerio.


Necesitamos mantener contacto con los nuevos líderes que lanzamos para el ministerio.


Resultados Deseados


Cuando el contenido de esta lección haya sido dominado, cada participante debe:


Saber la diferencia entre delegar y lanzar.


Estar comprometido en un ministerio de capacitar y lanzar a otros. 





Lanzar líderes significa que les permitimos encargarse de su propio ministerio.





Es más importante alcanzar el mundo con el Evangelio de Cristo que preocuparse del hecho de que otros líderes no harán las cosas de la manera que preferimos.





Una pérdida de control puede ser amenazante para el líder, quien se preocupa por su propia reputación o posición.





Los líderes Cristianos deben regocijarse al ver a Dios levantar a otros que pueden avanzar la causa de Cristo mas allá que ellos.





El lanzar es natural cuando la gente ha establecido un vínculo de confianza.  





Si hay lugar para las fallas, las personas estarán más dispuestas a tratar cosas nuevas.
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Propósito de la Lección


El propósito de este taller es reflexionar sobre los tipos de liderazgo que se necesita para dirigir un movimiento de plantar iglesias.


Puntos Principales


Los líderes de movimientos desean profundamente la visión de Dios para la Iglesia y la comunican eficazmente a otros.


Los líderes de movimientos  les motivan y facilitan a otras personas para poder promover los movimientos de plantar iglesias.


Resultados Deseados


Cuando el contenido de esta lección haya sido dominado, cada participante debe:


Saber el tipo de liderazgo que se requiere para iniciar y sostener un movimiento de plantar iglesias en su contexto.


Estar comprometido a orar para que Dios provea el liderazgo necesario para llevar a cabo un movimiento de plantar iglesias en su país.


Apéndice


12ª	    Líderes de Movimientos


Nota para los Entrenadores


Este es un taller. Después de una breve introducción, divídanse en grupos pequeños para considerar las preguntas dadas.
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Los movimientos de plantar iglesias normalmente incluyen una constelación de líderes influyendo varios niveles de la vida de la Iglesia.





Los líderes de un movimiento de plantar iglesias llevan consigo una convicción apremiante que Dios quiere ver a Su iglesia establecida.





Los líderes de movimientos de plantar iglesias ven la expansión de la Iglesia así como es, una guerra espiritual.
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